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Sección doctrinal. 

PRINCIPIOS DE ELECTRICIDAD DINÁMICA. 

HECHOS, LEYES, FÓRMULAS Y TECNICISMO. 

I . 

E l é t e r . La materia puede afectar cuatro es­
tados. 

I.0 El estado sólido. 
2. ° El estado l íquido. 
3. ° El estado g-aseoso. 
4. ° E l estado etéreo. 
Los tres primeros estados son evidentes: el úl­

timo es h ipoté t ico . 
La existencia de un fluido sut i l í s imo llamado 

éter que llena tanto los inmensos espacios inter­
planetarios como los espacios arc l i i -microscópi-
cos que existen entre las molécu las y entre los 
átomos de todos los cuerpos en cualquier es­

tado que estos se encuentren, es una h i p ó t e ­
sis , una supos ic ión , una ficción científica. Pero 
esta hipótes is es de tan absoluta necesidad hoy 
en la ciencia, que esta no se concibe sin aque­
lla . Todos los fenómenos acusan de tal mo­
do la existencia del éter y nos la imponen 
con tal fuerza que podemos darla como cierta. 
E l é ter tiene una elasticidad inmensa y una den­
sidad inapreciable. La luz y el calor radiantes 
no son más que movimientos vibratorios del é ter . 
En la electricidad debe desempeñar probablemen­
te un papel tan importante como en el calor y la 
luz. 

¿ Q u é es l a e l e c t r i c i d a d ? Seguramente no es 
m á s que una forma del movimiento de los áto­
mos materiales de los cuerpos y del éter , como el 
calor y como la luz. Si este movimiento descono­
cido é invisible de los á tomos se encuentra como 
localizado ó aislado en un cuerpo sin propag-arse 
de un sitio á otro del mismo, n i de este cuer­
po á otro, se dice que la electricidad es estática. 
Pero ese movimiento desconocido é invisible de 
los á tomos puede propag-arse ó trasmitirse de un 
sitio á otro con extraordinaria velocidad al t r a ­
vés de los cuerpos que se l laman luenos conducto­
res; entonces la electr icidad, considerada ó 
estudiada en este estado de movimiento de tras­
lación se l lama dinámica. 

¿Cómo puede propag-arse ó trasmitirse la elec­
tr icidad (ó sea un movimiento) de un cuerpo A 
á otro B por el intermedio de un hilo metá l ico? 
No hay más que dos caminos para concebir esa 
t r a smis ión . O el movimiento eléctrico de A pasa 
al primer á tomo del hi lo , y de este al que sigue, 
y de este al siguiente hasta llegar á B , sin que 
esos á tomos participen de la t ras lación general 
del movimiento que se propaga; ó el cuerpo A 
lanza por el hi lo á tomos materiales que l legan 
hasta B , y dan k B z\ movimiento que ellos l l e ­
vaban. ¿Cuál de estos caminos es el verdadero? 
Se ig-nora; pero en la necesidad de elegir uno, 
tomaremos el segundo , solamente porque se pres­
ta mejor á la sencillez del lenguaje, y porque la 
experiencia que tenemos del movimiento de l í ­
quidos y gases por tubos, nos suministra com­
paraciones oportunas é i m á g e n e s sencillas. 

Nosotros supondremos pues que del cuerpo JL 
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al B pasa por el hi lo metál ico que establece la 
comunicac ión una corriente de fluido etéreo 
(flúido eléctrico ó electricidad), comente que se 
l lama corriente eléctrica. fluido corre por en­
tre los á tomos del hi lo de metal con asombrosa 
velocidad. 

D e l potenc ia l e l é c t r i c o . —Si tenemos dos 
vasijas A y ^ llenas de aire á diferente pres ión 
cada una, y las ponemos en comunicac ión por 
medio de un delgado tubo más ó menos larg-o, el 
aire pasa rá de una vasija á la otra por el tubo. 
En el tubo se es tablecerá una corriente. Esta es 
engendrada por la diferencia de presiones. La 
diferencia de presiones se puede medir y expre­
sar por una altura de u n l íquido de densidad co­
nocida, que por su peso produzca esa diferencia 
de presiones. 

Si tenemos dos cuerpos A y B , buenos con­
ductores, y los ponemos en comunicac ión por 
u n hi lo de metal , m á s ó menos largo, sucederá 
una de estas dos cosas: 
P r i m e r a . ^ o pasa flúido eléctrico de uno á otro. 

En este caso decimos que los cuerpos A y 
B tienen el mismo potencial (como si dijé­
ramos la mismíi presión eléctrica j . No hay 
corriente e léctr ica por el h i lo . 

SegvM(la.-=A\^ flúido teAhB. Entonces deci­
mos que el potencial eléctrico de A es 
m á s elevado que el de B . La diferencia 
de potenciales entre A y B engendra la 
corriente eléctr ica . La corriente d u r a r á lo 
que dure la diferencia de potenciales. 
Igualados estos, cesará la corriente. Si nos 
arreglamos de manera que la diferencia 
de potenciales sea constante, para lo cual 
es preciso que A recobre incesantemente 
el potencial que va perdiendo, y que B 
pierda incesantemente el potencial que 
vá ganando, entonces la intensidad de la 
corriente será constante; esto es, la cant i ­
dad definido que pasa en cada segando por 
una sección trasversal cualquiera del Mío 
será constante. 

Asi como no hay n i n g ú n cuerpo en la natura­
leza que no tenga calor, no h a b r á tampoco n i n ­
guno que no tenga potencial eléctr ico. Para me­
dir temperaturas, tomamos un cero arbitrario, y 
llamamos positivas á las mayores que, cero y ne­
gativas á las menores. Para medir alturas t o ­
mamos por altura cero la del n ive l del mar; y 
esta convención arbitraria, arrastra en los c á l ­
culos la necesidad de tomar como positivas las 
alturas de los puntos que es tán sobre el n ive l del 
mar y como negativas, las de los que es tán por 
debajo. Lo mismo sucede con el potencial. To­

maremos como cero el desconocido potencial de 
nuestro planeta. Si ponemos un cuerpo A en co­
mun icac ión por un hilo de metal con la t ierra, 
y observamos que la corriente e léctr ica va des­
de A á la tierra, diremos que A tiene un poten­
cial positivo. Si no hay corriente, tiene u n po­
tencial cero. 

Si la corriente va de la t ierra k A , el poten­
cial de A es negativo; y en los cálculos e n t r a r á 
su valor afectado siempre del signo menos. Si un 
cuerpo A tiene un potencial de 5 y otro B tiene 
un potencial de—5, la diferencia de potenciales 
será 11. Aceptada esta convención , resulta que 
el potencial de un cuerpo no es otra que su dife-
renciadepotencial con la tierra. En igualdad de to­
das las demás condiciones la intensidad de la co­
rriente que va de un cuerpo A á otro B será propor­
cional á la diferencia de los potenciales entre A y B . 

Para abreviar el lenguaje, se dice muchas ve­
ces, el potencial entre y .5, en vez de decir la 
diferencia de los potenciales. A l potencial de un 
cuerpo, se le l lama algunas veces en lenguaj e figu­
rado, su nivel eléctrico: OÍT&S su pres ión eléctrica. 
A la diferencia de potenciales entre los dos 
cuerpos A j B que comunican por un h i l o , se 
l lama muchas veces en lenguaje figurado, la cal­
da de potencial, ó la caida eléctrica, ó la altura de 
caida. Bueno es conocer todos estos modosde ex­
presar una idea, para entender los trabajos que 
hoy se publican sobre la electricidad. 

M e d i d a del po tenc ia l e l é c t r i c o . - Medi­
da de l a e n e r g í a e l é c t r i c a , con indepen­
d e n c i a del t i empo en que se produce.— 
Para medir el potencial e léc t r ico , se toma por 
unidad la diferencia de potenciales que hay en­
tre los polos de un elemento Daniell cuando el 
circuito está abierto. Esta unidad se l lama volt. 

E l volt no es exactamente eso; pero se puede 
tomar por aproximación para los cálculos indus­
triales, en los cuales n i se tiene n i se puede te­
ner, n i se necesita, la exactitud que en los cá l ­
culos puramente científicos. 

E l volt, como vimos en el n ú m . I.0 de esta RE­
VISTA, sirve t amb ién de unidad para medir la 
fuerza electro-motriz de una pila ó de un gene­
rador de electricidad cualquiera. Se comprende 
que esto sea así, porque la fuerza electro-motriz 
de un generador de electricidad, es proporcional 
ó está medida por la diferencia de potenciales de 
de sus polos, en circuito abierto: esto es, cuan­
do no comunican sus polos por medio de u n con­
ductor. Así zlvol t es la fuerza electro-motriz que 
se desarrolla en un elemento Daniell , ó la fuer­
za electro-motriz de u n elemento Daniell es de 
u n volt. 
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La ene rg ía mecán ica ó el trabajo que se nece­
sita gastar para elevar un peso de JP k i lóg ramos 
á una altura de iZ"metros, viene expresada en 
k i lográmet ros por el producto I> H . 

T = P H k i l o g r á m e t r o s . 

Esta ene rg í a ó trabajo es el mismo que el pe­
so J? desarrollarla al caer de la altura H . 

Si suponemos que el peso !> es de un ki ló-
gramo, tendremos. 

T =• H : 

Esto es, tantos k i log ráme t ros como metros. 
De modo que en este caso, el trabajo y la altura 
son numéricamente iguales: un n ú m e r o mide al 
otro. En este caso, para conocer los metros de la 
altura desconocida bas t a rá saber cuantos k i l o ­
g r á m e t r o s se han gastado al subir el k i l óg ramo 
ó se kan producido al caer. 

Lo mismo podemos hacer con el potencial. 
Podemos medirlo por la e n e r g í a producida ó 
gastada. Supongamos dos cuerpos A j B cuya 
diferencia de potenciales B sea siempre cons­
tante, á pesar de la corriente e léctr ica que de 
A marcha á B por el hi lo de comun icac ión . Su­
pongamos que en un tiempo cualquiera ha pa­
sado de J. á i? una cantidad de electricidad ex­
presada por C coulombs. * La e n e r g í a eléctr ica 
producida, se mide, como la m e c á n i c a , por el 
producto CJ?. La ana log ía es completa. La C re­
presenta de la cantidad de fluido que ha caido 
como P representaba la cantidad de materia. La 
J? representa el descenso del potencial ó su a l ­
tura de caída, como / / representaba la altura de 
caída del peso B . 

La ene rg í a CB? está expresada en coulomb-
volts; mas sise quiere que la e n e r g í a eléctr ica 
venga expresada, como la mecánica*, en k i l o ­
g r á m e t r o s , seria preciso d iv id i r el producto CB 
por la aceleración de la gravedad ó sea el n ú ­
mero 9,8. Representando por T la e n e r g í a e l é c ­
trica en k i log ráme t ros tendremos: 

CE 
T=—— k i log ráme t ros . 

9,8 

Tomemos por aprox imac ión el n.0 10 en vez de 
9,8 y tendremos: 

T = ^ k i log ráme t ros . 

Si suponemos que han pasado desde el cuerpo 
.á al i? una cantidad de electricidad igua l á 10 

CE 
coulombs, el n ú m e r o - j ^ - q u e d a r e d u c i d o Es­

te n ú m e r o 1? expresa entonces k i log ráme t ros y 
t a m b i é n volts. En este caso el trabajo es numéri­
camente igual á la diferencia de potenciales. 

De aqu í resulta que para hacer pasar una can­
tidad de electricidad de 10 coulombs del cuerpo B 
al J . , se neces i ta rá 1 k i l o g r á m e t r o si la diferen­
cia de potenciales i? es de 1 volt: % Ki lográmetros 
s i esa diferencia E es de % volts, etc. 

Llamando coulomd-volt al trabajo ó e n e r g í a de 
u n coulomb que cae de la al tura eléctrica de u n 
volt . 

Un Kilográmetro equivale á iO coulomb-volts. 
Asi podemos definir al volt del modo s iguien­

te: 
Es la diferencia de potenciales que hay entre 

dos puntos cuando hay que gastar un Ki log ráme­
tro de trabajo para hacer que diez coulombs pasen 
del punto en que hay menos potencial a l que hay 
más. 

* Véase la definición del coulomb,en el número 1 de esta 
R e v i s t a . 

LA MAQUINA DINAMO-ELECTRICA 

COMPASADA CON LA PILA. 

I I . 

En el n ú m e r o anterior de esta REVISTA h i c i ­
mos ver que el problema de averiguar el n ú m e r o 
de elementos de Bu usen capaz de formar una pi la 
equivalente en energía á la m á q u i n a - G r a m m e , 
cuando el circuito exterior tiene una resistencia 
despreciable, no t en í a verdadera importancia: y 
que la manera de agrupar los elementos, era en 
este caso indiferente. 

El problema para que sea ú t i l , y determinado 
hay que plantearlo como sin duda lo p l a n t e a r í a 
Mr. Marcel Deprez, de donde hemos sabido que 
lo ha tomado Mr. Parvil le. 

¿Cuántos elementos de Bimsen se necesitan, por 
lo menos, y cómo han de disponerse ó agruparse, 
para que resulte una p i l a que tenga la misma 
fuerza electro-motriz que la máquina de Gframme, 
( t ipo normal ó de t a l l e r ) , y la misma resistencia 
que tiene esta; y por lo tanto para que produzca 
en todos los casos los mismos efectos, cualquiera 
que sea la resistencia exterior í 

Sea n el n ú m e r o total de elementos. 
Sea E la fuerza electro-motriz de la máqu ina -

Gramme. 
Sea t el n ú m e r o de elementos de cada série ó 

pi la parcial. 
Sea c el n ú m e r o de séries ó pilas parciales 

que se r e ú n e n en cantidad. 
Sea r la resistencia del elemento. 
Sea B la resistencia de la m á q u i n a Gráname. 



46 LA ELECTRICIDAD. 

La fuerza electro-motriz de la p i la será te. 
La de la m á q u i n a Gramme es E . 
Puesto que estas dos cosas l ian de ser iguales, 

tendremos: 

E = te (1) 

tr 
La resistencia de la pi la es — 

La de la m á q u i n a Gramme R. Ig-ualando estas 
resistencias tendremos 

ÍI = B. 
c (2) 

Estas dos ecuaciones senci l l ís imas resuelven 
la cues t ión , sin necesidad de entrar para nada 
en hipótes is inú t i l es . La comparac ión lieclia así , 
es ú t i l í s ima , porque nos hace ver cuántos ele­
mentos debe tener la pi la para hacer todo cuan­
to haga la m á q u i n a Gramme en todas las c i r ­
cunstancias , con ta l de que estas sean ig-uales 
para ambas. En todos los casos esa pi la da rá la 
misma intensidad de corriente y la misma ener­
g í a por segundo que la m á q u i n a Gramme. 

Con igualdad en la resistencia exterior d a r á n 
ambos generadores el mismo efecto ú t i l en calor 
ó en luz ó en trabajo. 

La primera ecuación dá. . . t 

La segunda dá c 

1 . 
e 

Er 
eR 

Hagamos la apl icación. 
Un elemento Bunsen, gran mode­

lo Rumkorff tiene e—1,8 volts. 
La resistencia de este elemento esr=0,06 ohms. 
La m á q u i n a Gramme tipo de taller 

á la velocidad de 1200 vueltas t i e ­
ne por fuerza electro-motriz. E = 6 5 volts. 

La resistencia de la m á q u i n a es R=0?36 ohms. 
Luego 

C 1,8X0,36 

La pi la total se compondrá pues de seis pilas 
parciales. 

Cada pi la parcial t e n d r á 36 elementos. 
E l n ú m e r o total de elementos será 216. 
La comparación en este caso que hemos r e ­

suelto , es terrible para la pi la . 

Sección de aplicaciones. 

ACUMULADORES ELECTRICOS. 

I I . 

El día en que la electricidad, ó mejor dicho, 
la e n e r g í a e léc t r ica , se distribuya y venda á 
todo el que la quiera, los consumidores podrán 
optar, gracias á los acumuladores, enivs gastar 
el fluido eléctrico á medida que lo toman, como 
se hace hoy con el gas ordinar io , ó almacenar 
ene rg í a eléctr ica en estado potencial, en los acu­
muladores, para gastarla como y cuando les 
plazca, como se hace con el gas rico. 

También pudiera suceder que l a f á b r i c a de 
electricidad (de e n e r g í a e léc t r ica) no pudiendo 
dar abasto á las exigencias del consumo durante 
la noche, se viera obligada á emplear los acu­
muladores para ut i l izar en cargarlos, la fuerza 
sobrante durante el dia. 

Se ha tratado t a m b i é n de ut i l izar los acu­
muladores para llevar almacenada la ene rg í a 
eléctr ica á un punto á donde no lleguen los con­
ductores de la fábrica de electricidad: para re­
gularizar la corriente de una m á q u i n a dinamo-
eléc t r ica : para llevar en ellos la fuerza motriz 
de t r a n v í a s , velocípedos, chalupas de recreo, 
globos aereos tá t icos , y algunos aparatos de eco­
nomía d o m é s t i c a . = D e todo esto se han hecho ya 
algunos ensayos, que pondremos en conocimien­
to de nuestros lectores, aun que solo pudieran 
hoy servir de satisfacción á la curiosidad. La 
importancia de los acumuladores, bajo el punto 
de vista práct ico es indudable, como lo es su 
conveniencia en muchos casos. 

E l tiempo ha de decir el grado de importancia 
que han de tener, y ha de marcar aquellas apli­
caciones en que su uso sea preferible á todo otro 
medio de obtener el resultado. Hoy sería algo 
aventurado el enumerarlas. 

Los acumuladores, bajo el punto de vista 
científico, nos ponen de manifiesto un bel l ís imo 
ejemplo de la t ransformación de la e n e r g í a ac­
tua l en ene rg í a potencial. 

E l honor del descubrimiento, en p r inc ip io , no 
se debe á Mr. P lan té y á sus sucesores: porque 
l&s&'ñ.iigVi&s pi las secundarias de Ri t t e r , y las pi­
las de gas de Grove, reso lv ían el problema de la 
acumulac ión . E l honor de haber hecho que este 
principio ya conocido, fructificase en el terreno 
de las aplicaciones industriales, pertenece es-
clusivamente á Mr. P l a n t é , que lo g a n ó al crear 
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el e lemento-Planté compuesto esencialmente de 
dos hojas de plomo, b a ñ a d a s en ag-ua acidula­
da por el ácido sulfúrico. 

Mr. Faure, siguiendo el camino trazado por 
P l a n t é , ha modificado el acumulador, de este fí­
sico, no para hacerle adquir ir cualidades supe­
riores, sino para acelerar la formación de los 
elementos, que es como si d i jé ramos , para acor­
tar el tiempo de la fabricación. Cuando tratemos 
de la formación de los acumuladores, compren­
deremos mejor el objeto que se propuso Mr. Fau-
re con su modificación. Esta consiste en recubrir 
las hojas de plomo de una capa de minio ó sea 
de óxido de plomo. Las ventajas del acumulador 
Fauresonhoy muy inciertas; porque aun admi­
tiendo que se gana en el tiempo de fo rmac ión , 
lo cual es conveniente, no parece que la capa 
de óxido pegada á la hoja de plomo, tenga la 
suficiente solidéz para no destacarse con el tiem­
po. Es verdad que el a u t o r í a s pone un fieltro 
por encima, fieltro que enfunda la hoja; mas es 
de temer que una tela metida en el agua acidu­
lada no tenga condiciones de durac ión . De todos 
modos la experiencia ha de decidir si nuestros 
temores y opiniones son ó no fundados. 

ACUMULADORES KABATH. 

Mr. Kabath sigue literalmente las huellas de 
Mr. P l an t é . 

Hojas de plomo, sumergidas en agua acidula­
da con un 10 por 100 de ácido sulfúrico puro, 
constituyen el elemento Kabath. 

La novedad estriba solo en la disposición de las 
hojas de plomo, para conseguir alojar en poco 
sitio mucha superficie de este metal; con lo cual 
se consigue almacenar la mayor ene rg í a posi­
ble en el menor peso de material , y en el menor 
v o l ú m e n , ó lo que es lo mismo, tener el mayor 
n ú m e r o de ki logTámetros almacenados por kiló-
gramo de peso y por decímetro cúbico de los 
acumuladores. 

Pasemos á la descripción de los acumuladores 
Kabath. 

Imaginemos una série de hojas rectangulares 
de lgadís imas de plomo, unas planas, y otras 
onduladas por haberlas hecho pasar p rév iamen-
te entre dos cilindros acanalados. Apilemos es­
tas hojas unas sobre otras, como las de un l ibro, 
en n ú m e r o de 200 ó mas, y formemos un paque­
te : este paquete se envuelve en un forro forma­
do t a m b i é n de una hoja de plomo m á s gruesa y 
llena de agujeros; por dichos agujeros podrá 
penetrar, después libremente el agua acidulada, 
y circular entre las 200 hojas que constituyen el 
paquete. Un extremo del forro del paquete l leva 

soldada una gruesa cinta ( reóforo) del mismo 
metal. El n ú m e r o 1 de la figura 3 hace ver la 
forma del paquete ó l ámina que acabamos de 
describir, y la figura 1 representa un trozo del 
paquete. 

Fig. l .=Trozo de una lámina del acumulador Kabath. 

Si tomamos una vasija de vidrio ó de barro 
barnizado, ó de ebonita (de una materia aislado­
ra) y ponemos en ella agua acidulada con el áci­
do sulfúrico al 10 por 100, y metemos en dicho 
l íquido dos l á m i n a s ó paquetes, como el que 
acabamos de explicar, de modo que no se toquen, 
tendremos el más sencillo acumulador. Pero se 
comprende la conveniencia de poner varios pa­
quetes en una misma vasija. La figuran.0 2, 
representa el acumulador Kabat (un elemento) 
destinado á los laboratorios. 

Es el modelo m á s pequeño . E l vaso es de v i ­
dr io , de forma rectang-ular, y lleva seis paque­
tes ó l áminas colocadas paralelamente unas á 
otras. Las cintas ó reóforos de las l áminas impa­
res comunican entre sí por sus extremos, y lo 
mismo hacen entre si los reóforos de las pares. 

Estos extremos comunican con los tornil los 
aprehensores ('domes) del elemento, que son los 
que cogen los cabos de los alambres que han de 
conducir la corriente e léc t r ica al conductor don­
de ha de ser util izada. Esos tornil los sirven 
t a m b i é n para poner en relación unos elementos 
con otros y formar una ba ter ía . 

E l modelo de laboratorio pesa 6 k i lógramos . 
Tiene una fuerza electro-motriz de 2,2 volts. 
Tiene una resistencia de 0.05 ohms. 

Fig. 2.—Acumulador Kabath =^modeio pequeño ó de laboratorio. 
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Se l laman l á m i n a s positivas del elemento, las 
tres que reciben la corriente, y que la envian al 
t r avés del l íquido á las otras tres. Estas ú l t i m a s 
se l laman negativas. 

SISTEMA DE ALUMBRADO ELÉCTRICO 
DE M. MAXIM. 

I I . 

En el primer ar t ículo vieron nuestros lectores 
la m á q u i n a excitatriz y regulador de Maxim. 

La figura 3 representa la m á q u i n a generatriz 

del mismo autor, excitada por aquella. Su for­
ma exterior es aná loga á la de Siemens del t i ­
po vertical . 

El an i l lo , ó sea el sistema inducido, es doble. 
Cada parte lleva su circuito especial: lo cual 
permite hacer funcionar la m á q u i n a de tres mo­
dos distintos. 

Dejando abierto el circuito de un anillo y u t i ­
lizando solamente el otro,tendremos en este una 
cierta intensidad de corriente. Reuniendo ambos 
circuitos en cantidad tendremos casi la misma 
fuerza electro-motriz pero menor resistencia que 
antes. * Reuniendo ambos circuitos en tens ión 

Figura 3.—Máquina dinamo-eléctrica generatriz de Máxim. 

aumentaremos la fuerza electro-motriz, aumen­
tando la resistencia. La marcha normal es de 
900 vueltas por minuto. 

Las escobillas frotadoras son, como se vé en 
la figura, cuatro para cada anil lo, con objeto de 
asegurar el contacto y disminuir las chispas en­
tre las escobillas y el ci l indro colector que lleva 
los extremos de los conductores radiales. Como, 
vemos, todo esto es exactamente igua l que en la 
m á q u i n a de Gramme que es ya bastante conoci­
da en E s p a ñ a , y de la cual haremos u n dia un 
estudio y descripción muy detallados que faci l i ­
t a r á grandemente el conocimiento de cualquie­

ra otra m á q a í n a e lec t ro-dinámica . Las escobillas 
no es tán formadas por alambres de cobre, como 
se acostumbra ordinariamente, sino por hojas: 
variante que tiene por objeto que no ¡se raye el 
cil indro de los conductores radiales ó colector. 
Las tiras me tá l i cas , extremos de los conductores 
radiales, que forman el cil indro colector, es tán 
aisladas por una sustancia nueva l l a m a d a , / ^ . 

La m á q u i n a generatriz descrita, que es el tipo 

* Reunir dos pilas ó dos circuitos en cantidad es juntar sus 
polos positivos de un lado y ios negativos del otro. 

Reunirlos en tensión es juntar el polo negativo del primero 
con el positivo del segundo. 
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n ú m e r o 20, absorve diez caballos de fuerza, y 
puede alimentar 85 l á m p a r a s Maxim con una in­
tensidad luminosa de 25 buj ías cada una. Diez 
caballos vienen á producir u n total de luz equi­
valente á 212 l á m p a r a s Cárcel. 

TRASMISION DE L A FUERZA Á DISTANCIA 
POR UN HILO TELEGRÁFICO ORDINARIO. 

R e l a c i ó n de los e x p e r i m e n t o s de M o n -
s i e u r M a r c e l D e p r e x , e n v i a d a p o r é l m i s ­
mo, á l a A c a d e m i a de C i e n c i a s . — E l comité 
electro-técnico de la Exposición de Electricidad 
de Munich me rog-ó que repitiese sobre una l í ­
nea telegráfica los experimentos de t rasmis ión 
de fuerza y yo habia ya hecho á t r avés de gran­
des resistencias. 

Hice transportar á Munich y á Miesbach las 
m á q u i n a s de hi lo delgado que hasta entonces 
me h a b í a n servido para mis experimentos de 
laboratorio. La l ínea telegráfica puesta á m i 
disposición por la Adminis t rac ión alemana t i e ­
ne una longi tud de 57 k i lómet ros . E l hi lo es de 
hierro galvanizado de 4,5 mi l íme t ros de d iáme­
tro ; y como , por prudencia no creí deber em­
plear la t ierra , pedí autor ización para emplear 
u n hi lo de vuelta idént ico al primero. La l o n g i ­
t ud total de la l ínea recorrida por la corriente 
era pues de 114 k i lóme t ros , y su resistencia me­
dida, de 950 ohms. E l aislamiento era bueno; 
pero no difiere en nada del que es universal-
mente empleado en todas las l íneas te legráf icas . 

Las dos m á q u i n a s , situadas una en Munich y 
la otra en Miesbach eran absolutamente i d é n t i ­
cas y t en í an cada una, una resistencia 470 ohms. 
La resistencia total del circuito era pues de 1900 
ohms. 

En el primer experimento que se hizo se ob­
tuvo inmediatamente, en Mun ich , un trabajo, 
medido al freno, de 38k i lóme t ros por segundo ó 
sea medio caballo, con una velocidad de 1500 
vueltas por minuto . La m á q u i n a generatriz, s i ­
tuada en Miesbach giraba con una velocidad de 
2200 vueltas por minuto . Siendo idén t icas am­
bas m á q u i n a s , la re lación entre el trabajo recu­
perado en Munich al gastado en Miesbach, era, 
haciendo abst racción de las resistencias pasivas 

1500 de todas clase, igua l á 
2100 ó sea mas del 60 

por 100. Las m á q u i n a s empleadas son del mode­
lo Gramme, tipo de ta l ler , modificado según 
mis cá lculos . 

Durante los experimentos caía una fuerte l l u ­
via . La m á q u i n a receptriz sirve actualmente pa­
ra alimentar una cascada de un metro de ancho 

por cinco de al to, por medio de una bomba cen_ 
t r í fuga . Los colectores de ambas m á q u i n a s da­
ban chispas apenas visibles. El calentamiento 
de las m á q u i n a s era poco apreciable después do 
dos horas de marcha. 

MARCEL DEPREZ. 

Debemos advertir á nuestros lectores que ese 
rendimiento del 60 por 100 no es la re lación en­
tre el trabajo medido al freno en la receptriz y 
el trabajo total absorvido por la generatriz: no 
es el rendimiento industr ial . Este, seria p r ó x i ­
mamente la mitad. Aun as í , es in te resan t í s imo 
un experimento en el cual se ha visto t ransmi­
t i r una fuerza de medio caballo por un hi lo 
telegráfico ordinario, salvando una distancia de 
57 k i lómet ros . ¡Honor al inteligente é infatiga­
ble trabajador Mr. Marcel Deprez! 

Reciba los humildes p lácemes que desde Es­
p a ñ a le dir i j imos. 

LÁMPARA DE INCANDESCENCIA DUPLEX. 

El doctor S. H . Emmens ha modificado la co­
nocida l á m p a r a de incandescencia, poniendo dos 
filamentos carbonosos en vez de uno. Á esta du­
plicación de los carbones vá unido un mecanis­
mo que permite realizar fáci lmente estas treg 
cosas: 

1. a Apagar la l á m p a r a . 
2. a Poner los dos filamentos en sér ie . 
3. a Poner los filamentos en der ivac ión . 
En Inglaterra se cree que esta l á m p a r a presta­

r á un buen servicio en las iglesias y sitios don­
de conviene disponer de dos intensidades l u m i ­
nosas distintas. 

Correspondencia. 

Valencia 16 Diciembre de 488%. 
Sr. Director de «LA ELECTRICIDAD.» 

Muy Sr. m í o : Antes de dar comienzo á referir­
le en esta correspondencia lo que en la Ciudad 
del Cid ha hecho en poco tiempo la Sociedad Es­
paño la de Electricidad, pe rmí t ame V. que lleva­
do de m i entusiasmo no solo por el nuevo alum­
brado , sino t a m b i é n por los demás importantes 
problemas que el misterioso agente está l l ama­
do á resolver, aplauda con el mayor entusiasmo 
la publ icación de ese per iódico, de absoluta ne­
cesidad, para que todos conozcan lo que, tan dó-
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Gilmente, se presta hoy á hacer la electricidad y 
lo que de ella nos podemos prometer para no l e ­
jano dia. 

El dia 14 del pasado Noviembre lució por p r i ­
mera vez sus fulg-ores en Valencia la luz e l é c ­
t r ica , i luminando con esos raudales de luz que 
solo ella puede dar,pa espaciosa tienda del acre­
ditado comerciante Sr. Conejos. No le fué difícil 
al nuevo alumbrado conquistarse s impat ías en­
tre el públ ico valenciano; él las tiene doquiera 
que se dé á conocer, y por otra parte los valen­
cianos, no se las han escaseado. Me pe rmi t i r é 
decir cuatro palabras sobre esa ins ta lac ión . 

E l material es construido, como V . sabe ya, por 
la Sociedad Española de Electricidad; la m á q u i ­
na g-eneradora es del sistema Gramme, y lo mis­
mo las l á m p a r a s , que son de arco vol táico. Dos 
de éstas lucen en la tienda y tres en la calle, pe­
ro poco después hubo una modificación que hoy 
subsiste; se dejaron dos en la calle de S. Vicen­
te , que es donde está situada la t ienda, y la ter­
cera se colocó en la plaza de Santa Catalina, fren­
te á la calle de Zaragoza. La fabrica de luz, como 
podr íamos l lamarla , está emplazada en la calle 
de la Traic ión, á unos 800 metros de la tienda. 
Hay allí una m á q u i n a de vapor locomóvil de la 
fuerza de 12 caballos de los que en la actualidad 
se ut i l izan tan solo seis y medio. 

Por las necesidades de la tienda, que peca un 
poco de oscura, hay que encender todas las tar­
des á las cuatro y media; y como á esta hora la 
luz del crepúsculo es todavía bastante intensa pa­
ra amortig-uar la de las tres l ámpara s de la calle, 
se ensayó , con el mejor éx i to , al hacer indepen­
dientes estas de las dos de la tienda. Un 
conmutador permite poner las cinco l á m p a r a s 
en circuito ó dejar tan solo dos de ellas, interpo­
niendo en este caso una resistencia equivalente 
á las tres suprimidas. 

Todo funciona desde el primer dia con la ma­
yor regularidad, siendo esto causa de que la luz 
eléctr ica haya hecho muchos partidarios en esta 
capital y venido á destruir algunas equivocadas 
opiniones que sobre la misma se t e n í a n . Ahora 
se está haciendo la ins ta lac ión de este g é n e r o de 
alumbrado en los espaciosos salones de la Socie­
dad Valenciana de Agr icu l tu ra , y bien pronto se 
da rá comienzo á tres m á s , en las re lojer ías de 
los Sres. Marqués y Muñoz y en la tienda del se­
ñor Anto l í , siguiendo á estas otras vár ias que se 
solicitan; por manera que no pecaré de exagera­
do si le digo á V. que dentro de poco, la Socie­
dad Valenciana de Electricidad, que se ha cons­
t i tuido y ha de explotar la luz eléctr ica en V a ­

lencia y su provincia, t e n d r á instaladas mas de 
m i l l ámpara s incandescentes. 

Otra cosa digna de m e n c i ó n es que, en el es­
critorio de la tienda del Sr. Conejos, en el que 
hasta ante-ayer a rd ía el gas, se han instalado 
dos lamparitas Swan derivadas del circuito de 
arco, que sin distraer luz en cantidad apreciable 
de las l ámpara s Gramme, dejan aquel perfecta­
mente i luminado, mucho mejor que con el me­
chero de Argand que h a b í a , y eso que las 
mantiene á media luz por razones que expondré 
en otra correspondencia, á la que p rocura ré dar 
un carác ter mas científico, acompañándo la de 
datos sobre resistencias é intensidades; datos 
que creo no desposeídos de in te rés para los que 
siguen el progreso de la electricidad y sus a p l i ­
caciones. 

Otro hecho que debe figurar t a m b i é n en esta 
correspondencia, es la prueba de alumbrado 
público que el dia 9 del que rige se hizo en la 
importante y rica v i l l a de Sueca, que antes de 
proceder á la reforma de su alumbrado actual , 
que es por pe t ró leo , ha querido ilustrarse en lo 
que en materia de alumbrado se conoce hoy á 
fin de resolver con conocimiento de causa. La 
parte i luminada comprend ía la plaza de la Cons­
t i tución y la preciosa calle del Sequial; y es­
p lénd ida como siempre la luz e léc t r ica , las b a ­
ñ a b a con sus fulgores y las embel lec ía , atra­
yendo hác i a ellas todo el vecindario que con 
entusiasmo ap laud ía a l nuevo alumbrado. Tres 
noches duraron estos ensayos, y n i una sola va­
cilación en la luz , n i mucho ménos una ex t in ­
c ión , lo que dejó plenamente satisfecho á aquel 
celoso Ayuntamiento. También en esta instala­
c ión , para la que se uti l izó el motor del molino 
de la viuda Mart ínez y C.a, se derivó del circui­
to de arco otro en el que se encendieron siete 
l á m p a r a s incandescentes para que así conociese 
la población el alumbrado por arco y por in ­
candescencia, con las aplicaciones á que uno y 
otro se prestan. 

Hago punto á esta carta sobrada larga ya , y 
promet iéndole Sr. Director, tenerle al corriente 
de cuanto se haga, se repite suyo afectísimo 
amigo S.S. q. b. s. m. P. 

PROGRESOS DE L A ELECTRICIDAD 
EN ESPAÑA. 

Tan acostumbrados estamos á que nos traten 
desdeñosamente los extranjeros, que nos sor­
prende el caso en que vemos á uno escribir con 
entusiasmo de la industria española , y de la ac-
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t iv idad é iniciat iva en ella desplegadas. Como 
creemos que los lectores de esta REVISTA sen t i r án 
la misma complacencia que nosotros, trasladamos 
ínteg-ra la carta que Mr. C. W . Farg-uhar dirige 
al director de Z ' Electricien. La carta, exacta en 
el fondo de la p in tu ra , no lo es tanto en a l g u ­
nos datos es tadís t icos , lo cual no tiene nada de 
ex t raño en quien al recorrer grandes estableci­
mientos ha de ver en poco tiempo muchas cosas. 

Madrid 22 de Noviembre de 1882. 

Señor Director de Z ' Electricien. 
Promet í á V. tenerlo al corriente de los pro­

gresos de la electricidad en España , y me apre­
suro á cumplirle m i palabra. 

Si he de expresar á V. la impres ión de m i via­
je , le diré que me ha sorprendido completamen­
te lo que he visto. A l aproximarme á Barcelona, 
una hilera de fábricas á lo largo de la costa, me 
indicaba ya una prosperidad inesperada, y me 
hacia presentir que al llegar á la capital, al cen­
tro de la industria española , descubr i r ía otros 
progresos. 

Sabiendo que hace poco no hab í a en España 
n i n g ú n gran establecimiento industr ial de elec­
tricidad, y viendo lo que en tan poco tiempo se 
ha hecho, apenas puede uno dar crédi to á sus 
ojos. La Sociedad Española de Electricidad, gra­
cias al celo de D. Tomás Dalmau, su director-
gerente, podr ía honrar á cualquier p a í s , por la 
inteligencia y actividad que desplega. Mr. Dal­
mau es un hombre m u y conocido entre los elec­
tricistas por sus perseverantes y enérg icos es­
fuerzos en la p ropagac ión de las aplicaciones de 
electricidad en su pa í s . El fué quien introdujo 
en España la m á q u i n a Gramme, hace ya m á s de 
ocho años . La casa Dalmau é hijo de Barcelona y 
Madrid, constructora de instrumentos de óptica y 
de física, estaba naturalmente llamada á entrar 
en el terreno de las aplicaciones de la electr ici­
dad. 

He visitado uno por uno todos los estableci­
mientos de la Sociedad, tanto en Barcelona como 
en Madrid. Los talleres de Barcelona^ calle del 
Cid, disponen de una fuerza motriz de 140 caba­
llos y construyen actualmente m á q u i n a s d i ­
namo-eléct r icas Gramme de diversos modelos, 
reguladores Gramme, l á m p a r a s de incandes­
cencia Máxim (pueden fabricar m i l por día) y 
acumuladores Kabath. Contienen t a m b i é n gran­
des laboratorios de ensayos de todas clases, con 
los aparatos más perfeccionados. Es tán ocupa­
dos en estos talleres unos 200 operarios. Un ge­
nerador separado suministra la corriente para 
el alumbrado de dos cafés de la ciudad que em­

plean l á m p a r a s Swan (unas 100 l á m p a r a s cada 
uno). La Sociedad ha colocado en los s u b t e r r á ­
neos de su domici l io . Rambla de Canaletas, 10, 
una fuerza motriz de 200 caballos-vapor en 4 
motores de gas de 50 cada uno, con un motor 
de 10, cuyo objeto es poner en marcha las gran­
des m á q u i n a s . Esta ins ta lac ión sirve de estación 
central y suministra la corriente para la distr i­
buc ión particular. Actualmente es tán en act ivi­
dad una decena de grandes focos Gramme dis­
tribuidos en diversos sitios de la ciudad. 

En la planta baja se encuentran los almace­
nes de la Sociedad, donde podrán verse funcio­
nando las diversas aplicaciones eléctr icas . Ahora 
se empieza la edificación en un terreno de 7.000 
metros cuadrados, perteneciente á la Sociedad, 
donde se emplaza rá una gran, estación central, 
con una fuerza motriz de 2.000 caballos-vapor. 
Desde al l í d i s t r ibu i rá la Sociedad, no solamente 
la luz, sino t a m b i é n la fuerza motriz. Los gene­
radores de vapor que la Sociedad ha adoptado, 
son los generadores tubulares Root, con m á q u i ­
nas Corliss. Las m á q u i n a s d inamo-eléct r icas son 
exclusivamente las de Gramme, del tipo de 5 fo­
cos, que dan 200 volts y 200 amperes: es tán des­
tinadas á la p roducc ión de la luz y á la trans­
mis ión de la fuerza. Los motores son igualmen­
te motores Gramme del ú l t imo modelo. 

Acaba de inaugurarse una gran ins ta lac ión 
de alumbrado de arco voltáico sobre los muelles 
de Barcelona, donde funcionan unas 15 l á m p a ­
ras Gramme con admirable regularidad. 

Después de visitar todos los establecimientos 
de Barcelona, sal í para Madr id , donde la misma 
Sociedad tiene sus talleres funcionando. La esta­
ción central está situada en un terreno concedido 
por el Ministerio de la Guerra. Los que han estado 
en Madrid h a b r á n visto el bello paseo llamado 
el Prado, y r eco rda rán el edificio del Ministerio 
de la Guerra, que domina el paseo, con jardines 
elevados que descienden al Prado. En la parte 
alta de este terreno se levanta el Ministerio, y al 
lado está el terreno de 2.000 á 3.000 metros cua­
drados que acaba de concederse á la Sociedad, 
y que sirve de estación central para la distribu­
ción de la luz. Aunque la ins ta lac ión tiene el 
carác te r de provisional, dispone ya de 300 caba­
llos-vapor. El Ministerio de la Guerra está alum­
brado exclusivamente por la electricidad, usan­
do las l á m p a r a s Máxim. 

Un hecho m u y curioso y que hace el elogio de 
este sistema, es que no ha habido que reempla­
zar n i una sola l á m p a r a de las 65 que se coloca­
ron, y que llevan funcionando tres meses á ra­
zón de 7 horas de alumbrado cada día. 
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Las otras instalaciones se han hecho en cafés, 
con l á m p a r a s de incandescencia y de arco vol ­
taico. En cnanto la estación central esté te rmi­
nada, la Sociedad s u m i n i s t r a r á la luz á todos 
los que la pidan. 

No pudiendo alarg-ar m i permanencia en Es­
p a ñ a , no he podido visitar los establecimientos 
de Valencia, Zarag-oza y otras ciudades, de las 
cuales se dice que es tán tan adelantados como 
los de Barcelona y Madrid. 

La Sociedad tiene t a m b i é n establecimientos 
en las Islas Fil ipinas, en la Habana, y en otras 
colonias españolas . 

E l n ú m e r o de establecimientos que tienen ya 
la luz eléctr ica, asciende á 89, y la Sociedad hace 
reg-ularmente tres ó cuatro nuevas instalaciones 
por dia. A m á s de las aplicaciones al alumbra­
do, la Sociedad se encarga t a m b i é n de la colo­
cación de redes telefónicas. 

Ya vé V. , señor director, por esta enumera­
ción, que no habia exag-erado al decir que esta­
ba sorprendido de lo que habia visto en España . 
¿Qué Sociedad francesa ó inglesa podr ía darnos 
un ejemplo de actividad comparable al de la So­
ciedad Española? V Electricien, cuyo objeto es 
popularizar la ciencia de la electricidad, en las 
aplicaciones industriales sobre todo, debe hacer 
m e n c i ó n especial de esfuerzos tan enérg icos 
como intelig-entes. Debo añad i r que Mr. Dalmau 
se encuentra bien secundado por el presidente 
de la Sociedad, el señor D. Bruno Cuadros, y que 
tiene un colaborador intelig-ente en el ingenie­
ro jefe señor Xif ra . 

Los diversos sistemas de que es concesionaria 
la Sociedad Española son: los de Gramme, Ma­
x i m , Weston, Swan, y los acumuladores Kabath; 
en la telefonía usa todos los sistemas m á s cono­
cidos, tales como el de Bonnet, Gower, Ader y 
otros. 

C. W . FAEGKJHAR. 

Sección de noticias diversas. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o en España . -—A prin­
cipios del presente año tuvo lugar el ensayo por medio de 
la electricidad, del alumbrado público en Sueca (Valencia), 
habiendo dado tan buenos resultados, que se creo lo adop­
tará el Ajuntamiento de aquella población. 

En Zaragoza se ha inaugurado también, en el Café de la 
Iberia, el alumbrado por medio de lámparas de incandes­
cencia, sistema Máxim, siendo acogido con gran aplauso 
por el público. 

Se halla en vias de ser un hecho próximamente, el alum­
brado por medio de focos de arco voltaico, de los magnífi­
cos cafés de Ambos Mundos y París en la capital que deja­
mos mencionada. 

En la importante fábrica de los Sres. Rodon y hermano 
se ha inaugurado el alumbrado eléctrico, así como, la tras­
misión de fuerza electro-motriz á una sierra instalada en la 
misma. 

N u e v a l á m p a r a de i n c a n d e s c e n c i a . — 
En la Exposición de Munich se presentó una lámpara de 
incandescencia en que el filamento carbonoso en vez de 
estar hecho con bambú ó con cartulina, es un delicadí­
simo tubo de carbón, fabricado por un procedimiento ori­
ginal. 

Según se dice, un italiano llamado Cruto, trataba de en­
contrar la piedra filosofal del dia, ó sea el diamante artifi­
cial. Para ello, estaba haciendo experimentos sobre un hilo 
de platino calentado casi al rojo blanco por la corriente eléc­
trica y envuelto en una atmósfera de vapor de un hidro­
carburo. El vapor se descomponía y precipitaba su carbono 
sobre el hilo, recubriéndolo de una funda brillante como de 
acero. Una corriente demasiado enérgica hubo de volatili­
zarle el hilo, quedando (según parece), intacto el tubo car­
bonoso. 

Ya que no un diamante, obtuvo un brillante... canuto 
de carbón que ha colocado en una ampolla de vidrio va-
eía de aire, y que ha presentado como lámpara de incan­
descencia. Cuando se publiquen los resultados del Comité 
de experimentación, que no habrá dejado de someter á 
ensayos la nueva lámpara del Sr. Cruto, veremos si ofrece 
alguna ventaja, sobre las ya conocidas lámparas de incan­
descencia. Si no á esto precisamente, quizás mañana 
se apliquen esos nuevos tubos capilares á otra cosa. 
¿Quién puede saber para lo que servirán esos nuevos cabellos 
de carbón? 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o en e l e x t r a n j e r o . 
—El Almirantazgo inglés ha dado órden de adquirir por la 
marina ocho máquinas Gramme de 40.000 bujías, ocho pro­
yectores, ocho lámparas portátiles semejantes álas que han 
servido en la campaña de Egipto. 

—La pequeña villa de Cambuslang, en Escocia, va á 
adoptar el alumbrado eléctrico. 

—A bordo del acorazado inglés DEVASTACIÓN, se han 
hecho experimentos curiosos con las lámparas de incandes­
cencia, para ver sí resistirían la terrible detonación de sus 
monstruosos cañones. Se colocaron 22 lámparas, unas en­
cendidas y otras apagadas al rededor de las torres. Había 
lámparas Swan, Edison y Maxim. Cuatro lámparas estaban 
colgadas por encima de los cañones. A la tercera descarga. 
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una lámpara Swan, ya resentida, saltó en pedazos. A la 
quinta se rompió otra. Estas dos lámparas estaban al exte­
rior de la torre. Las demás no se han resentido. 

—Los teatros de laGour y Alexandra, en Liverpool^ usan 
ya el alumbrado eléctrico. 

—En San Petersburgo se han autorizado ya los trabajos 
para el alumbrado eléctrico de la perspectiva de Newsky, 
entre el puente Anitchkow y la gran Morskaia. 

—La redacción del Times de New-York tiene ya el 
alumbrado eléctrico. 

—Los talleres de fundición y laminado de Mr. Weiller, 
en Angulema, usan ya la luz eléctrica. 

—Entre la Estación del Este y la de Villette, en París, 
se ha hecho un notable experimento de alumbrado eléctrico. 
Se ha establecido una larga línea, 5700 metros de circuito, 
con una resistencia de 15 ohms, pasando por los túneles y 
trincheras, y sirviendo para conducir la corriente á 15 lám­
paras de arco. 

—El restaurant Holborn, en Lóndres, va á ser ilumina­
do con mil lámparas de incandescencia. 

—En Troy, gran centro manufacturero de los Estados-
Unidos, ha autorizado el Ayuntamiento el alumbrado público 
por la luz eléctrica. 

—Los Ayuntamientos de las grandes ciudades de Ingla­
terra han celebrado una conferencia á fin de entenderse so­
bre los medios de obtener que se cambie la nueva legisla­
ción sobre el empleo de la luz eléctrica, que no les permite 
establecer por su cuenta el alumbrado. 

—El Comité del gas (Ayuntamiento de Birmingham), 
acaba de redactar un informe sobre las ventajas relativas 
del gas y de la electricidad. Concluye pidiendo al Ayunta­
miento autorización para tratar con las compañías de alum­
brado eléctrico. 

—En la bahía de New-York se vá á construir un faro 
eléctrico. ^ 

En Buenos Aires, el inspector del alumbrado público, 
después del ensayo que se ha hecho, ha dado un informe 
favorable al alumbrado eléctrico. 

T e l e g r a f í a y Telefonía.—Se ha hecho un ex­
perimento extraordinario con el teléfono. Consiste en corres­
ponderse telefónicamente entre San Francisco y Tor Bay 
(Nueva Escocia), distantes 41u25 millas, de las cuales 600 
son de cable submarino. 

—Se ha fundado una compañía telefónica, cuyas líneas 
arrancarán de New-York para terminar en las ciudades más 
importantes de Méjico. 

—Las ciudades de Zurich y Winterthour (Suiza), que 
distan 19 kilómetros, van á enlazarse telefónicamente. 

-En Moscou se establece abora la red telefónica. 

Privilegios de invención. 

PRIVILEGIOS DE INVENCION SOBRE ELECTRICIDAD 
TOMADOS EN 1882. 

PATENTES TOMADAS EN INGLATERRA. 

5.573.—Teléfonos y telégrafos.—J. H. Rodges. 
5.593. —Máquinas dinamo-eléctricas. — Gérard-Lescu-

yer. 
5.595.—Campanillas eléctricas para teléfonos.—W. C. 

Lock Wood. 
5.604. —Baterías galvánicas para el alumbrado eléc­

trico.—E. Burr. Forma de pila de bicromato en­
cerrada en una caja, con su lámpara de incandes­
cencia. 

5.615.—Cables telefónicos y telegráficos.—J. N. Cul-
bertson. 

5.631.—Baterías secundarias.—J. S. Sellen. 
Empleo en su construcción de materias no expues­
tas á deterioro rápido por oxidación. 

5.65i.—Contadores de la corriente eléctrica.—Lañe 
Fox. 
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5.660—Lámparas eléctricas.—Gérard-Lescuyer. 
5.667 —Medio de recoger y distribuir las corrientes eléc­

tricas.—S. A. Yarley. 

{Continuará.) 

PATENTES TOMADAS EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

258.349—Materiales aisladores para conductores eléctri­
cos.—J. Borel. 

258.581.—Lámpara eléctrica de arco.—C. A. Hussey. 
258.684.—Lámpara eléctrica de arco.—E. Thomson. 
258.546.—Lámpara eléctrica de incandescencia.—E. Ber-

liner. 
258.747.—Lámpara eléctrica de incandescencia.—F. H. 

Guest. 
258.600.—Indicador eléctrico para caminos de hierro — 

T. A. B. Putnam. 
258.742.—Generador magnético para indicador de cami­

nos de hierro.—W. W. Gary. . 
258.859. — Conexión eléctrica para trenes. — J. B. 

Low. 
258,636 —Telégrafo Dúplex.—J. E- Fenn. 
258.868.—Teléfono. G. W. Ross. 
258.681.—Llamador para teléfono.—J. G. Smith. 
258.626.—Llamador para teléfono.—C. E . Buell. 
258.757.—Transmisor telefónico.—J. M. Hopkins. 
258.603. —Indicador eléctrico del tiempo.—J. E . Ri­

chards. 

( Continuará.) 

PATENTES TOMADAS EN FRANCIA. 

147.178.—Sociedad Lacarriére.—Sistema de enlace para 
lámparas eléctricas. 

146.986.—Swan.—Perfeccionamiento en los soportes de 
las lámparas eléctricas." 

146.660.—Garrón.—Acumulador eléctrico. 
146.667.—Hospitalier.—Sistema de acumulación y despa­

cho de electricidad producida por la utilización de 
fuerzas variables. 

146.720.—Williams.—Sistema para.utilizar la electricidad 
en el alumbrado. 

146.740.—Thomson.—Sistema de regularizacion de las 
corrientes eléctricas. 

146.746. —Morel.—Nueva aplicación voltamélrica para 
producir y acumular electricidad. 

146.790.—Khotinsky.—Sistema de regulador automá­
tico y diferencial, de corrientes para máquinas 
dinamo-eléctricas de corrientes continuas ó alterna­
tivas. 

146.811.—Jarriant.—Pila de bicromato de sosa con in­
yección de aire. 

146.298.—Deprez.—Sistema de transformación de corrien­
tes eléctricas. 

146.850.—Abdank.—Nueva aplicación de las balanzas de 
resistencia al alumbrado eléctrico y medios emplea­
dos para ello. 

146.861.—Studer.—Bujía eléctrica de tres carbones para 
corrientes continuas. 

146.864. —Williams.—Perfeccionamiento en las máqui­
nas ó aparatos que sirven para engendrar y utili­
zar la electricidad para el alumbrado, calentamien­
to, etc. 

146.878.—Williams.—Aparato para el alumbrado eléc­
trico. 

146.884.—Tellier.—Sistema de alumbrado eléctrico. 
146.886. —Sociedad European Electric Company.— 

Perfeccionamiento en las máquinas dinamo-eléctri­
cas. 

146.887. —Delaroa.—Empleo de sulfures metálicos, y es­
pecialmente de la mezcla conocida con el nombre de 
metal, en la construcción de acumuladores de elec­
tricidad y de todo aparato eléctrico. 

146.904.—Bérard.—Bujía automática, sistema Bérard. 
146.906.—Montessus de Ballore.—Nueva pila eléc­

trica. 
146.944.—Barriér y Tourvieille.—Nuevo acumulador de 

electricidad. 
146.947.—Sociedad Glarke y Leigh. —Perfeccionamiento 

en los carretes de inducción y en la conductibilidad 
de las pilas, 

146.950.—Boettcher.- -Batería secundaria. 

(Continuará.) 

PATENTES TOMADAS EN ESPAÑA. 

486. — Ilirara Maxim. — Mejoras en lámparas eléc­
tricas. 

509. — Iliram Maxim. —Mejoras en lámparas eléc­
tricas. 

515.—Joseph Slater.—Soportes aisladores para hilos 
telegráficos. 

511.—Hiram Máxim.—Aparatos de alumbrado eléctri-
trico mejorados. 

519. —Edison.—Lámparas de arco voltáico. 
520. —Hiram Máxim.—Mejoras en máquinas dinamo-

eléctricas. 
524. —Hiram Máxim. —Mejoras en lámparas eléc­

tricas. 
525. —Weston.—Mejoras en la construcción de gene­

radores eléctricos y motores. 
530.—William Crookes.—Nuevas lámparas eléctricas 

perfeccionadas. 
532.—Julio Gilebert.—Pila eléctrica alimentada por gli-

cenna. 
(Continuará.) 

ímp. de José Miret, calle de Cortes, 289 y 291, Ensanche. 


